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que conviene dedicarle; venís de nuestra arnadísima Universi-
dad de Deusto, a la que más de una vez hemos expresado
nuestra predilección y lo que de ella esperamos; venís, final-
mente, del Colegio Albornoz, de Bolonia, y, estando más cerca
de Nos y llevando cl nombre de tan eminente príncipe de la
Iglesia, no podemos dejar de notario en favor vuestro", para
terminar con la bendición (32).

EDUCACION ESPECIAL

Un reportaje informa sobre el Colegio número 1 de la Orga-
nización Nacional de Ciegos, instalado en Madrid. El nuevo
edificio fué instalado hace unos cuatro meses. En el se da la

(32) Ec-clesia, 768 (Madrid, 31-111-56), 7.

enseñanza primaria, el Bachillerato, preparación para el Magis-
terio y enseñanzas complementarias de orden artístico o prác-
tico. La residencia es para niños de ambos sexos, pero la
educación se realiza por separado, en alas distintas del edi-
ficio. El número de alumnos es de 255: 105 niñas y 150 mu-
chachos. La edad de ingreso son los seis años; no ha y edad
tope de permanencia, por las peculiaridades de la enfermedad.
Los colegiales proceden de toda España, y todos padecen ce-
guera incurable. El número de profesores del Colegio se eleva
a 50, los cuales son necesarios, pues en una clase de alumnos
no videntes, el número dc quince alumnos ya es excesivo. Los
gastos del Colegio son sufragados enteramente por la Organi-
zación Nacional de Ciegos (33).

CONSTANTINO 1.4SCARIS CONINENO

(33) V. Fernández Castafiedo: "El colegio...", en Mundo
Escolar, 29 (Madrid, marzo 1956), 8-9.

Bibliografía sobre Filosofía de
la Educación

Sin pretender hacer una bibliografía exhaustiva, y
suponiendo conocidas las obras fundamentales de Fi-
losofía, son mu y variadas las obras-tipo de las prin-
cipales corrientes.

Es de tener en cuenta que, rigurosamente, Filoso-
fía de la Educación es la misma Filosofía en toda su
extensión, en cuanto que es el fundamento y estímulo
de la Educación; sin embargo, en algunas corrientes
el filósofo llega a la especulación abstracta sobre el
hecho educativo; a éstas vamos a referirnos.

La Psicología filosófica y la Teoría cultural de la
Universidad, por su amplitud, exigirían apartados es-
pedales.

Sobre el conjunto de nuestra época, puede asegu-
rarse que vive sobre los supuestos gestados hacia la
mitad del XIX; la ruptura del positivismo y el mar-
xismo sobre el idealismo; y luego del vitalismo, la
fenomenología y el psicoanálisis sobre el positivismo;
hacen que, en realidad, las grandes tendencias de
nuestro tiempo consistan en llevar a su extremo con-
cepciones nacidas en el siglo pasado. En el campo de
la Filosofía de la Educación, todas estas corrientes
muestran la presión de la política, tanto que hoy casi
habría que hablar de "Filosofía Política de la Educa-
clon

Así, el marxismo ha elaborado una Filosofía de la
Educación, con sentido instrumental, como medio de
configurar a las nuevas generaciones en una "menta-
lidad" colectiva:

Esta Sección se divide en dos apartados: una
bibliografía selectiva y va/oradora que dibuja el sta-
tus questionis de una materia concreta, y algunas Re-
señas independientes de obras de especial importancia.

ILLAT, J.: Organisation et prineipes dr l'enseignement en
URSS. París, 1933.

Claro que la bibliografía en ruso es extensa y poco
variada, adaptación de los slogans políticos. El ver-
dadero teórico puede ser considerado Kalinin (1).

De mucho interés, por el contraste violento de cul-
turas, es el problema de la adaptación filosófica de la
educación marxista en China:

miss, H. H.: China, ihr land of humanistic seholarships. Ox-
ford, 1949.

FA RRINGTON,	 Educa/ion in ihr New China. J. Educ., LXXXV
(1953).

El fascismo, en este aspecto, nos ofreció especial-
mente las aportaciones de Gentile:

Sommario di pedagogia come scienza lilosolica. Firenze, 1937.
Scritti pedagogici. Firenze, 1937.
La rilorma di rdtwazione. Bari, 1920.

entre otros muchos escritos suyos, que constituyeron
la nerviación de las reformas fascistas, aplicando su
conocido idealismo activista.

roscitErri, A.: L'Education Mor, l'idéologie fascine. Pour Vére
nouvelle, 1935.

CALÓ: DaiPhunianesimo alla scuola del favor°. Firenze, 1940.
CAPORILLI, P.: L'éducazione giovanili ne/lo Statu fascista. lbana,

1930.
LOMBARDO-RADICE : L'ideale educativo. Milano, 1925.
MINIO PALUELLO, L.: Education in Fascist 	 Oxford, 1046.
RONIAN/•.LLI Gentile. Nueva York, 1938.
vARiscd, B.: La senda per la bita. La Nuova Italia, 1930.

• El racismo germánico tuvo una gran repercusión
en la teoría de la Educación, con su intento de forja-
ción de superhombres:

1:ERGNIANN: 25 Thesen der Dentschlandsreligion. Breslau, 1934.
BENZE, R.: Erziehung ini Grossdeutschen Reich. Frankfurt in

Main, 1939.
11ÖRDT, p1.: Theorie der Schule. Frankfurt in M., 1933.
K A RSEN, J.: Deutsche Verstechschulen der Gegenwart und

Probleme. Leipzig, 1923.
ROSSEM RERC: Der Mythus des XX lahrhunderts. München, 1930.

(I) Puede verse una bibliografía bastante extensa recogida
en mi artículo "La Pedagogía sovi&ica", Cuadernos Hispano-
americanos, núm. 7 (1953), 238-243.
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Y como precursor directo debe señalarse:

KRIEK, E.: Bosquejo de una ciencia de la Educación. Madrid,
1928.

Pero la corriente dominante, no es necesario decir-
lo, en el mundo occidental es la que podría deno-
minarse democratismo, con un signo más individua-
lista en los países de Europa y más socialista en los
países anglosajones. El supuesto filosófico directo son
las obras de William lames y la herencia del positi-
vismo, de la fenomenología y del vitalismo, que se
traducen hoy en el pragmatismo y en el existencia-
lismo corno posturas y en la Escuela Nueva como
realizaciones.

CORALLO, G.: Educazione e Liberta. Presupposti Filosoliii per
una Pedagogia della L'herid. 1951.

COUSINET, R.: L'iducation nouvelle. 1950.
DENT, H. C.: A neu, arder in English Education. Univ. of Lon-

don Press, 1943.
CREEN, E.: Education for a neu' society. London, 1947.
truxt.F.v, A.: La doble crisis. Buenos Aires, 1949.
RESSLER, II.: Die Itigend der neuen Zeit. Berlín, 1950.
RING HALL, R.: La Educación, en crisis. Univ. Nac. de Tu-

cumán, 1950.
Les Droits de l'Esprit (seis estudios sobre los aspectos cultu-

rales de la Declaración Universal de los Derechos del Horn-
brc reunidas por la Unesco). 1950.

LIVINt,STONE, R.: La crisi delteducazione contemporanea. Fi-
renze, 1949.

MILLOT: Les grandes tendances de la pédagogie contemporainc.
Paris, 1938.

Como principales figuras filosóficas deben mencio-
narse tres: Detvey, ian divulgado en el campo estric-
tamente educativo, y:

riERTRAND RUS:4KM.: Education and ihr Social Order. London,
1933.

worrEHEAti: Essays in Seience und Philosnphy. Nueva York,
1947.
(Entre otros ensayos.)

Con esta tendencia coincide en sus supuestos la Es-
cuela Nueva, que 'recoge la herencia del psicologismo
y sobre todo del sociologismo francés. Sin embargo,
en la Escuela Nueva no puede hablarse rigurosamente
de una Filosofía de la Educación como disciplina autó-
nomamente desartollada; a lo más, como supuesto im-
plícito. Ferriire, Montesori, Ausay, Baden-Potvell, Bo-
vet, Bouchet, Decroly, Eh in, Eislander, Fischer, Flayol,
Hamaide, Medici, Paeutv, Papanastasiou, Sevin, Wil-
bois, son nombres yo clásicos, a los que más reciente-
mente han seguido:

BLOCH: La philosophie de l'éducation m'avene. París, 1948.
out.outi: Les eco/es notwelles. París, 1948.

El estudio de Tolstoi como precursor, se comple-
menta con la figura de Tagore y tiene su aplicación
en numerosos planes de la Unesco, aparte de los de
orden nacional.

Aunque no ha representado una aportación "origi-
nal" a la Educación, ha venido a coincidir con estas
tlitimas tendencias el existencialismo, llevando a su
límite la visión del hombre responsable en su liber-
tad. Además de Grisebach, deben mencionarse:

JAsPEttS, K.: Die Idee der Universität. Berlín, 1925.
— Vom lebendingen Geist der Universität. Heidelberg, 1946.
PVGLIM, F.: La storia dell'esistenzialismo e ji silo valore edu-

cativo. Rass. PM., IX (1951).
STEFANIN1, L.: L'educazione :imana nel sistema esistenzialistico.

Actas I Congr. Nac. F. (Univ. Nac. Cuyo, 1949), 1.833 ss.
slAMATU, II.: Heidegger, educador. Alcalá (1952).

Y sobre todo la obra fundamental de:

MLRLEAU-PONTY, M.: Les relations avec autrui chcz Penlant,
1 partie (Cours.), s/d.

La edición de las obras de Dilthey, de Berlín,
1924-31, tuvo una gran repercusión, al trascender su
influencia la estricta de maestro universitario que ha-
bía tenido en vida. Su peculiar gravitación sobre la
educación, ya directamente, ya a través de Litt, ha
coadyuvado a intensificar la conciencia de los límites
de la educación, encontrándose con las dr Bergson y
Ortega y Gasset. aunque ha tenido mayor eco la con-
cepción, estrictamente fenomenológica, de Max Sehe/er:

El Saber y la Cultura. 1934.
Sociología del Saber. 1940.
La Universidad y la Escuela Popular de Enseñanzas Superio-

res (sin traducir). 1925.

Así como la tan divulgada obra de A. Messer, las
aportaciones de Spranger y la corriente psicoanalítica.

La corriente idealista ha tenido un gran represen-
tante en Croce, del que partió Gentile, otro en Cassi-
rer, así como en:

stooc, w.: Grundfragen der Pädagogik der Gegenwart. 1923.

Y el positivismo, depurado en sus métodos, en:

CARAMELLA, S.: Mal' su/ positivismo pedagogico. Firenze, 1921.

En el campo de la filosofía neoescoldstica, es de
destacar sobre todo una actitud crítica respecto a otras
tendencias y una incesante labor de asimilación; así,
la retratar-ación de San Agustín y Santo Tomás (más
dc un centenar de estudios sobre las ideas de estos
filósofos sobre la Educación en unos veinte años) y
11UMeTOSOS artículos, ya de simple repudio, ya, muy
abundantes, de adaptación de corrientes modernas.
Entre éstos, en España merecen mencionarse los nom-
bres de f. Zaragiieta y M. Alcorta.

Sin embargo, de estricta Filosofía de la Educación
la c aportaciones son más bien pocas. Destacan los es-
pañoles:

A. GONZÁLEZ ALVAREZ: Filosofía de la Educación. Mendoza,
1952.

La esencia de la Educación. Actas I Congr. F. (Univ. Cuyo,
1949), III, 1809 ss.

PACIOS L6PEZ, A.: Ontología de la Educación. C. S. I. C., Ma-
drid.

YIL.A UTRILLA, T. F.: Lo educativo COMO acceso a posiciones
filosóficas. Actas Congr. Int. Ped. (Santander), 1, 331-362.

ZARAC.r/ETA, T.: Pedagogía Fundamental. 1943.

La orientación, sobre todo de los dos primeros, es
de estricta metafísica escolástica.

mit».e:GER,	 Die Selbstbehauptung der deutschen Universi-
tät. Korn, Breslau, 1933.	 CONSTANTINO LÁSCARIS .CONINENO
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GERMÁN MÄRTIL: Los Seminarios hoy.
Problemas de formación sacerdotal.
Colección "Seminarios", núm. 2.°. Edi-
ciones Sígueme. Salamanca, 1955.
307 páginas.

Por muy válidas razones, el libro que
ahora nos ocupa merece estima especia:.
La primera, por su novedad. Pues no-
vedad es tratar la educación eclesiástica
con mente de pedagogo y conocimientos
de psicólogo, en un ambiente como el
nuestro donde han sido muy pocos los
que han planteado una problemática de
los seminarios vista desde ese enfoque
pedagógico-psicológico. Era frecuente más
bien entre los educadores de seminaris-
tas tratar tan sólo los problemas de
conciencia de los muchachos llamados
por una vocación religiosa; en el libro
del padre Germán Marfil se acude al
mismo tema con una actitud inédita: la
de dar gran valor al aspecto humano y
natural de la formación pedagógica en
la educación del futuro sacerdote.

También confiere interés a este libro
su noble afán de modernidad. El autor
discurre a lo largo de sus trescientas pá-
ginas apoyado en los inconmovibles prin-
cipios del Enchiridion clericorum y de
la exhortación apostólica "Menti nostrae",
pero en todo momento se percibe en
sus juicios un laudable deseo de com-
prensión y de amplitud.

El padre Mártil ha dividido su es-
tudio en ocho capítulos, el primero de
los cuales es ya un anticipado resumen
de lo que después se va a desarrollar
con detenimiento. Capítulo que origina-
riamente fué conferencia—con el título
de "Los problemas de los Seminarios"—
dirigida por el autor a un grupo de
antiguos alumnos del Colegio Español
de Roma reunidos en Santiago de Com-
postela.

Como decíamos, en él se apuntan ya
los diversos aspectos de la formación del
joven futuro sacerdote, desde la espiri-
tual o científica hasta la artística o de
apostolado, vistos siempre desde una pos-
tura muy equilibrada. Pues lo más ca-
racterístico de la actitud del autor de este
libro son la mesura, el equilibrio, la pre-
ferencia siempre por un buen criterio
medio para decidir aquellas cuestiones
que puedan resultar más comprometidas.
Por ejemplo, hablando de la compren-
sión a que es acreedor el joven semi-
narista, dice: "En este punto se ha de
demostrar la gran serenidad y el domi-
nio pedagógico del educador, su equili-
brio interior y su habilidad exterior.
Equilibrio para mantenerse en el fiel
de la balanza. Por una parte, no ha de
ceder siempre al deseo natural de dar
gusto, para no complicarse la vida. Por
otra, tampoco ha de dejarse llevar del
deseo opuesto, igiaalmente natural, e
igualmente nocivo, de imponer un orden
riguroso, haciendo entrar por el aro a
todo el mundo." Y, más adelante, re-
firiéndose al reglamento por el que se
ha de gobernar la disciplina del Semi-
nario: "Evitemos los extremos. Ya he-
mos advertido que esta nuestra edad
afina mucho en ciertos aspectos. Ordi-
nariatnente huye de las fórmulas bus-
cando la vida, descuida los accidentes
porque prefiere lo sustancial. El Papa
dice que debemos acostumbrar a nuestros
alumnos a discutir y juzgar los aconte-

cimientos. En las clases se agudiza ese
sentido crítico, tan necesario para todo
intelectual y para todo aquel que tiene
confiada una misión de guía sobre los
demás. No es fácil hallar esa posición
de mesura y equilibrio en cuestiones
flexibles, pero es necesario y es obliga-
ción sagrada de todo educador."

El segundo capítulo trata de los fac-
tores pedagógicos de la vida de semi-
nario y en el se van estudiando cl valor
del silencio, las limitaciones de la dis-
ciplina, el carácter formativo de los de-
portes, los riesgos de las vacaciones, la
importancia de las prácticas de piedad
y todas aquellas cuestiones que son co-
tidiano problema para los educadores de
seminaristas.

El tercer capítulo—el más doctrinal
quizá de todo el libro—es aquel en
que se plantean los términos del pro-
blema entre libertad y autoridad en la
educación. Expuesta la controversia que
en Italia se suscitó en el III Congreso
de Seminarios dedicado a comentar la
"Menti nostrae"—exhortación apostólica
en la que el Papa ha expresado sus
últimos criterios sobre la educación sacer-
dotal—el autor de Los seminarios hoy
expone las aplicaciones inmediatas al
caso de los seminaristas de esta impor-
tante cuestión pedagógica de la libertad.

A continuación viene un capítulo des-
tinado a estudiar el ambiente del se-
minario, su importantísima influencia y
la manera de lograr el más adecuado
para que la educación del futuro sacer-
dote sea la óptima.

De aquí enlaza con un tema muy
interesante y, seguramente, muy trillado
para quien, como el padre Germán Mär-
til, sacerdote operario diocesano, lleva
veintidós años trabajando en la forma-
ción de jóvenes seminaristas. Nos referi-
mos a la psicología del muchacho a tra-
vés de las distintas edades por que
atraviesa desde que ingresa en el Se-
minario, cuando todavía pertenece a la
infancia y estudia Humanidades, hasta
que termina los cursos de Teología en
plena juventud. Avanzando de la mano
de autores como Sprangcr o el padre
Gemelli logra una ordenada descripción
de las diversas situaciones psicológicas y
esboza ligeramente los problemas conco-
mitantes con ellas.

Los capítulos sexto y séptimo están
dedicados a la formación intelectual y
pastoral del seminarista. En el primero
de ellos defiende el valor formativo del
latín transcribiendo palabras del Sumo
Pontífice; y señala el valor de las ma-
temáticas o de las ciencihs naturales
como disciplinas de primera importan-
cia para la configuración mental de los
alumnos que serán sacerdotes. Al tratar
de la Escolástica con citas de la "Humani
generis" y comentarios pontificios a la
misma, llega a la conclusión de que la
Escolástica es "un cauce fuera del cual
sería peligroso moverse".

En cuanto a la formación pastoral con-
cede especial importancia a la predica-
ción y a las diversas formas de acción
apostólica: ya parroquiales, ya indivi-
duales.

Por último, se cierra el libro con unas
páginas dedicadas a describir las prin-
cipales cualidades que han de formar la
personalidad del educador de seminaris-
tas: sensatez, comprensión, optimismo,

amor, sinceridad, firmeza, colaboración,
espíritu sobrenatural y tacto pedagógico.

Fruto de veinte años de experiencia,
este libro dará ocasión a los expertos
para discutir las múltiples cuestiones se-
cundarias planteadas en él. En todo caso,
la obra del padre Mártil constituye un
inexcusable punto de partida para toda
ulterior elaboración doctrinal en el ám-
bito de la pedagogía eclesiástica.—cotv-
SUELO DE LA GÁNDARA.

IIANS Didactique psychologique.
Application a la didactique de la Psy-
chologie de Jean  Piaget. Institut
J. J. Rousseau. Gen&e. Delachaux tse
Niestlé. Neuchátel, 1951. 163 págs.

El autor de este libro es uno de los
colaboradores de Piaget en el Instituto de
Ciencias de la Educación de la Univer-
sidad de Ginebra. Tanto en el Labora-
torio de Psicología Experimental, que di-
rige el psicólogo suizo, como en los tra-
bajos de la cátedra de Psicología del
Niño, desempeñada por MIle. B. Inhel-
der, Acbli, que accedió a la Universidad
ccmo maestro primario, se ha convertido
en un eficaz colaborador del Instituto
Juan Jacobo Rousseau.

Este libro prueba con toda claridad las
ventajas que para la renovación de la
Didáctica tiene el conocimiento práctico
de la labor escolar, además de las ela-
boraciones de la ciencia psicológica. El
dominio de la problemática viva del ha-
cer de la escuela late en las páginas de
esta obra, merecedora de atento estudio
por parte de cuantos se preocupan por
la fundamentación científica de la Meto-
dología.

Acbli sostiene que toda didáctica se
edifica sobre una Psicología subyacente.
Los procedimientos tradicionales, por los
cuales entiende los debidos a la l'edago-
gía del siglo xix, se apoyaban en la
concepción sensualista-empirista de la Psi-
cología, concediendo a la imagen o re-
presentación mental un puesto de prima-
cía en la génesis de los hechos de con-
ciencia. Consecuentemente, el principio
metodológico capital era la intuición,
1:Pose y supuesto de la forja de sensacio-
nes e imágenes adecuadas de los objetos.

A la intuición opone la acción, como
postulado metodológico. Pero dentro de
la corriente de la "escuela activa" esta-
blece una gradación progresiva de doc-
trinas psicológicodidácticas que, comen-
zando por la de Lay y continuándose
con las de Dewey, Clapar&le y Ker-
schensteiner, asciende, en un camino de
perfección, a la que él estima preferible:
la "operacional" de Piaget (que tiene sus
antecedentes más significativos en los tra-
bajos de Picron y de Wallon, indicamos
nosotros).

Tras esta primera parte crítica, que el
autor denomina "histórica", la segunda
sr destina a exponer los trazos funda-
mentales de la teoría piagetiana sobre el
funcionamiento de la inteligencia, ex-
puesta en varios de los libros más im-
portantes del maestro ginebrino. Sin es-
pacio para comentarla de un modo su-
ficientemente extenso, diremos que Piaget
concibe la inteligencia como un mecanis-
mo intcriorizador de "operaciones", es
decir, que el elemento fundamental del
pensamiento no es la "imagen", resul-
tado de la "sensación" o "impresión",
ccmo pensaba la escuela empirista, sino
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14 operación, o, lo que vale igual, la
acción efectiva, primero, ejecutada real-
mente por el niño pequeño, "interiori-
zada", después, y convertida en "símbo-
lo" o "imagen" de la acción, a la que
"representa", suple y evoca. "La imagen
r; una especie de soporte del pensamien-
to que, simbolizando las operaciones, ha-
ce posible su evocación o resurrección in-
terior" (pág. 43. Véase J. Piaget et Bárbel
Inhelder: l,a rcpresentation de l'espaee
chez ¡'en/ant. París, 1948, pág. 535).

Como se ve, para esta Psicología, como
para Fausto, "en el principio fué la ac-
ción". Todo cl pensamiento se reduce a
una inmensa red de símbolos, que no
son, en verdad, sino operaciones virtua-
les, al par productos y raíces de acción.
Ningún fundamento tan profundo, deci-
sivo y "radical" para la escuela activa.

Después de esta exposición de la psi-
cología piagetiana, Aebli saca las conse-
cuencias didácticas. defendiendo la nece-
sidad de una metodología que, tomando
por base el principio operacional, cons-
titutivo de la mente humana en el de-
curso de la infancia—de donde el cali-
ficativo de "genética" que adopta esta
Psicología—instaure la actividad como
postulado "original" de la enseñanza. Pe-
ro no a la manera, pudiéramos decir,
modesta y transaccional, dc Kerschenstei-
ner o de Decroly, sino al modo "esen-
cial" que pide la concepción de Piaget.

Para demostrar su tesis, Aebli aporta
el resultado de una experiencia llevada a
cabo por él en escuelas de los suburbios
de Zurich sobre el aprendizaje de tres
conceptos geométricos por niños del sex-
to año de la escolaridad primaria. Estos
cc nceptos eran: el perímetro, la superfi
cie del rectángulo y su operación inver-
sa: la determinación del lado conociendo
la superficie y uno de ellos.

A decir verdad, se trata de un expe-
rimento que no vacilamos en calificar de
modelo en su género. El conocimiento de
la psicología de los niños, al menos en
la dirección marcada por su maestro, se
dobla de un tacto pedagógico sólo posi-
ble cuando se ha vivido la escuela. La
se/ección de los dos grupos de alumnos,
uno de los cuales trabajaba con arreglo
a la didáctica tradicional, y el otro, si-
guiendo las directrices "activas" deduci-
das de la doctrina de Piaget; la conduc-
ción de las lecciones; los problemas pro-
puestos, tanto en su variedad, para evitar
los "clichés" rígidos, como en la ade-
cuación exquisita a las nociones de que
se trataba; el estudio de los resultados
y las finísimas observaciones didácticas
con que esmalta su experimento, llevan
la marca indeleble del maestro que co-
noce a fondo NU oficio y sabe qué im-
portancia capital tiene en la enseñanza
el festina lente.

No hemos de regatear los cumplidos
elogios que merece esta magnífica prue-
ba experimental, de la que se desprende
la absoluta superioridad del procedimien-
to activo en la enseñanza de las nociones
geométricas. La metodología de las Ma-
temáticas espera el impulso formidable de
progreso que ha de imprimirle la con-
cepción operacional de Piaget. Otro tan-
to puede decirse de su aplicación a las
ciencias físicas y naturales.

Lo que no podemos admitir es que
Aebli generalice el postulado a todas las
materias del programa, al menos en la
pureza con que él lo abraza y compar-

te. Las búsquedas de Piaget, ciertamente
ejemplares en este dominio, se han ce-
ñido al campo en que despliegan sus
vuelos las relaciones de causalidad (físi-
ca y química, principalmente) y aquellas
otras, <le índole comparativa, ligadas a
incrementos regulares de la cantidad (es-
pacio-tiempo). En este territorio, el ope-
racionismo es una doctrina exacta. No lo
es, en cambio, o por lo menos ha de
"complicarse" con postulados diferentes,
en los límites de los conceptos de ca-
rácter cualitativo. Sc prueba bien con el
ejemplo de aplicación a la enseñanza del
Lenguaje que Aebli trae, muy a contra-
pelo, lo mismo que en el terreno de la
Geografía humana y en el de la Histo-
ria. Allí imperan postulados menos uní-
vocos, mecánicos y simples que en los
sometidos a la cantidad.

Comprender un texto literario, los efec-
tos de un hecho histórico o el complejo
de relaciones que se da en un fenómeno
sociológico, es más difícil, y hay que des-
plegar, para conseguirlo, un esprit de fi-
nesse, para decirlo con palabras de Pas-
cal, muy alejado del esprit de Geotnitrie,
que tiene a Piaget por uno de sus más
destacados representantes en la ciencia
psicológica.

Pero esto no quita para que, en el
campo de lo cuantitativo, las tesis de
Piaget-Acbli sean de eficaz y fecunda
a pl icación.—ADOLF0 NIAft,Lo.

E. SERRANO GU/RADO: El personal de Edu-
cación Nacional en la jurisdicción de
agravios. Servicio de Publicaciones del
Ministerio de Educación Nacional. Ma-
drid, 1955. 1.107 págs.

Para cl Ministerio de Educación Na-
cional tenía que ser particularmente in-
teresante recopilar la jurisprudencia sen-
tada por la jurisdicción de agravios,
dado el elevado porcentaje en que tales
resoluciones se refieren a asuntos trami-
tados por este Ministerio. El hecho, por
otra parte, de que la obra haya sido
emprendida por persona tan calificada en
la especialidad jurídicoadministrativa co-
mo es Serrano Guirado, suponía ya
—como lo ha sido efectivamente—la ga-
rantía plena de su perfecta realización.
Nos encontramos así ante un voluminoso
tomo de 1.107 páginas, en las que se
recogen íntegramente los acuerdos del
Consejo de Ministros en vía de agravios
aparecidos en el Boletín Oficial del Es-
tado entre 24 de septiembre de 1946 y
31 de enero de 1953. Por apéndice se
relacionan, asimismo, los acuerdos publi-
cados en el Boletín Oficia/ del Estado
en el período de 1 de febrero de 1953
a 15 de diciembre de 1955.

Para aumentar el valor práctico de
esta obra, se recogen en ella también

los textos legales relativos al recurso de
agravios, así como un índice cronológi-
co de los acuerdos jurisprudenciales, otro
de disposiciones citadas y aplicadas y, so-
bre todo, un índice alfabético de mate-
rias, que facilita extraordinariamente (y
siguiendo el sistema de números margi-
nales a que nos ha acostumbrado la Co-
lección de Aranzadi) el manejo de la
obra.

E prólogo que Serrano Guindo pone
al frente del libro es, a su vez, un in-
teresante estudio sobre el recurso de agra-
vios. Aparte de la bibliografía que en él

se cita (valiosa para quien quiera pro-
fundizar en la materia), se examina con
indudable técnica la esencia de la pro-
blemática de la institución, siendo par-
ticularmente interesante el estudio numé-
rico que se hace de los recursos resueltos
por el Consejo de Ministros hasta la fe-
cha. De este estudio resulta que, de los
353 recursos resueltos de conformidad
con el dictamen del Consejo de Esta-
do, hay 54 estimados, 149 desestimados,
115 improcedentes y 35 que no ha lu-
gar a resolver; y de los 10 recursos en
que el Consejo de Ministros se ha sepa-
rado del Consejo de Estado, hay uno
estimado, siete desestimados y dos de-
clarados improcedentes. Si se tienen en
cuenta estos resultados, se comprenderá
que el autor, al ofrecernos un juicio de
valor sobre la institución que estudia,
no oculte su criterio favorable, aunque
con reservas, ya que "dichos datos de-
nuncian también los puntos débiles de
la vigente ordenación del recurso, que
de continuar como una pieza de nuestro
sistema jurídicoadministrativo, es conve-
niente resolver, tanto por aplicación de
los principios comúnmente admitidos en
los sistemas de justicia administrativa,
como por encontrarnos hoy en circuns-
tancias políticas muy distintas de las que
en su día, al reanudarse el proceso de
sumisión de la Administración a la ley,
aconsejaron determinadas reservas en fa-
vor de la no fiscalización o de fiscaliza-
ción condicionada de determinadas actua-
dones de la Administración del Estado."
F GARRIDO FALLA.

MAX MAYER: Geschichte der abenländis-
ehen Erziehung und Bildung (Histo-
ria de la educación occidental). Ver-
lag Herder. Friburgo, 1955. 211 págs.

Ante la edición de una obra de aná-
lisis histórico de la educación occidental,
uno se pregunta, en primer termino, por
la necesidad y utilidad de semejante em-
presa, cuando sobre el mismo tema exis-
ten ya numerosas obras de contrastada
valía. Pero cuando una casa editorial del
rango de Herder se decide, sin embargo,
a darla a las prensas, es de creer que
su publicación haya sido aconsejada por
especialistas de la materia.

La presente Historia de la educación
occidental atiende a una necesidad que
se mantenía desde 1945. Sin llegar a
comprender fundamentos de amplitud ex-
cesiva, y con un precio asequible (7,20
marcos) para su condición de libro de
texto, la obra de Mayer brinda un claro
enfoque de ámbito universal del proble-
ma, que evita así los caóticos excesos
de la mera "información objetiva", a la
que se aficionan tanto los pedagogos pa-
trios. Por estas razones, la nueva Histo-
ria de la educación podría servir adecua-
damente a nuestros alumnos del Magis-
terio y de la Sección de Pedagogía, del
mismo modo que en Alemania fué im-
prescindible en su tiempo la obra de
Göttler Geschichte der Pädagogik, cuya
traducción al castellano sería recomenda-
ble. El libro que comentamos comprende
numerosys textos de clásicos y moder-
nos, hasta el punto que, de las 211 pági-
nas que lo componen, sólo 25 son origi-
na/es del autor, y se corresponden con
breves trabajos críticos.

Con más acierto que el libro de tex-
to de Góttler, el trabajo de Mayer, con
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sus juicios valorativos de las interdepen-
dencias hist6ricoculturales, pretende inte-
resar al estudiante en una profundización
en los más destacados problemas pedagó-
gicos de la Historia, para lo cual utiliza
como fuentes gran número de obras re-
piesentativas de cada etapa cronológica
(especial atención merece la obra, en dos
tomos, de Esterhucs y Driesch). Pese a
sus indudables conocimientos de la ma-
teria, no le ha sido fácil al autor dar
con una síntesis armónica que equilibre,
de un lado, la amplitud de los datos, y
de otro, lo que los propios alemanes lla-
man la "Meisterschaft der Beschränk-
ung" (la "maestría de la limitación").
EI lector vive siempre la impresión de
un forzoso precarismo a la hora de resu-
mir en pocas líneas la obra de los auto-
res seleccionados; otras veces, sin embar-
go, en las que el autor adopta o postula
una actitud crítica ante el tema, el lec-
tor entendido percibirá el arte inusita-
damente justo y eficaz con que, en po-
cas palabras, el autor ha resumido clara-
mente su juicio valorativo. Estos logros
acontecen en especial en los capítulos
dedicados a la Ilustración y al Roman-
ticismo. Es lástima que la obra de Ma-
yer no contenga un capítulo igualmente
crítico sobre las novísimas corrientes de
carácter psicológico y filosófico que han
influklo e influyen todavía fuertemente

en la Pedagogía. La alusión a tales co-
rrientes, sobre todo—como señala acer-
tadamente el pedagogo alemán Gustav
Vogel—las relativas a la psicología fun-
damental y al extencialismo, supone gran
ventaja, por ejemplo, para la reciente
Geschichte der Pädagogik im Abriss
(Compendio de la Historia de la Pedago-
gía), ele la que es autor W. Russ. Pero
en este libro sólo se estudia brevemente
a los maestros de cada doctrina, y se
siente, además, la ausencia de un estu-
dio crítico valorativo desde un punto de
vista católico, como sabe hacerlo a la
perfección Max Mayer en los capítulos
históricos contenidos en su Geschichte.
Tampoco podría echarse en olvido un
análisis católico de las ideas pedagógicas
de Makarenko, las cuales, desconocidas
en España, comienzan a apasionar a la
juventud del mundo occidental.

Esta nueva Historia de la educación
nos plantea la eterna cuestión de la me-
jor conveniencia de estudiar solamente
aquellos fenómenos educativos de la pos-
teridad que tengan relación directa o in-
directa con los que hoy día se nos plan-
tean con la máxima gravedad y urgencia.
De este modo, y con un criterio docen-
te, se estudiarían mejor y con la máxi-
ma claridad estas corrientes espirituales
vetéritas, cuyos fundamentos sirven de
base a las ideologías educativas actuales.

Así quedarían justificadas mejor las in-
quietudes pedagógicas que cifraron épo-
cas de duro batallar por la educación de
los pueblos. Se patentizada asimismo—lo
que es evidente para cl hombre culto,
pero no para el alumno de pedagogía o
el simple lector—que el desdén de mu-
chos educadores por los grandes esfuerzos
pedagógicos pretéritos no son la conse-
cuencia de un desconocimiento de los sa-
beres educativos de aquellos tiempos, sino
una evidente aberración óptica que los
empequeñece desde la lejanía histórica.
El conocimiento de los problemas y su
adecuada solución sólo caben forzando al
educador a conocer claramente la histo-
ria de la época en que se localizan los
estudios pedagógicos. l'ero si estos pro-
blemas, que se velan tras determinados
hechos históricos, quedan sin entendi-
miento, el estudiante, entonces, se trans-
forma en lector entretenido en el mero
acontecer de la Historia, o simplemente
en candidato a un examen para el que
se le ceba sin discriminación con innu-
merables materias de imposible asimila-
ción. Pero si el alumno de Magisterio
comprendió el planteamiento del proble-
ma y los diversos intentos históricos de
su solución, habrá aprendido en verdad,
incluso para interpretar con éxito los

oblemas que en su futuro profesional
le plantee la práctica docente.—E. C. u.

EL CONSEJO EJECUTIVO DE LA
UNESCO, EN MADRID

Ha iniciado sus tareas cl 9 de abril
la XLIII Reunión del Consejo Ejecutivo
de la Unesco, a la que asisten delega-
dos de veintidós países, bajo la presi-
dencia del director general de la Unesco,
doctor Luther Evans. Días antes comen-
zaron los trabajos preparatorios de las tres
Comisiones dcl Consejo: Finanzas (estu-
dio del sistema de pago de contribucio-
nes de los Estados miembros a la Unes-
co, Relaciones Exteriores (estudio de las
relaciones de la Unesco con las Asocia-
ciones internacionales gubernamentales y
no gubernamentales) y Programas (pro-
yecto de Convención internacional sobre
los "derechos conexos" al derecho de
autor).

La Reunión de Madrid estudia la eje-
cución del programa de la Unesco para
1955-56: Programa de ayuda a Estados
miembros; organización de las Secciones
de Educación; proyecto de acuerdo con
la Organización europea de Investigación
Nuclear; Momos para la paz; normali-
zación de estadísticas relativas a la edu-
cación; acuerdo internacional sobre "de-
rechos conexos", ya citado; y diversos
problemas relativos a la asistencia téc-
nica en 1956 y perspectivas para 1957.

En la sesión del 9 de abril el minis-

tro de Educación Nacional de España
pronunció el discurso inaugural, en el
que subrayó el carácter diverso del pro-
grama de esta Reunión, diversidad que
"da idea de la amplitud de horizontes
que tiene ante sí la Organización"... "un
mundo heterogéneo en el que se entre-
cruzan problemas teóricos y problemas
prácticos, asuntos de supremo interés
con otros de supremo y exquisito des-
interés, como el coloquio acerca de los
valores artísticos y culturales de la re-
ligión budista". El señor Rubio ve en
este abigarramiento un signo de vita-
lidad: "reunir en un solo haz la teoría
y la práctica" y aunar "las culturas de
Oriente y Occidente". La comprensión
que facilita la Unesco permite que "esta
tierra española pueda servir otra vez de
eslabón y vehículo, como lo hizo en
cl tiempo de nuestras escuelas medieva-
les, entre Bagdad y El Cairo, con Bo-
lonia y París". "El trabajo interior de
España—terminó el ministro de Educa-
ción—en el orden espiritual, cultural y
económico se corresponde en cierto modo
con el de la Unesco. También nosotros
tratamos de juntar práctica y teoría, rea-
lizaciones y principios; una nación que
pugna por vivir conforme a un espíritu
eterno, pero encarnándolo en formas ac-
tuales y dinámicas. Por ello, el empuje
de las organizaciones internacionales,

cuando es racionalizado y exacto, nos
sirve de estímulo y lección. Gracias por
la gentileza que habéis tenido al venir
a Madrid para brindarnos este doble pre-
sente."

En el segundo número de mayo se pu-
blicará una amplia crónica de los trabajos
realizados en esta Reunión. (Noticia pro-
pia.)

DECALOGO DE LA DIDACTICA
MATEMATICA Y MEDIA

En un reciente número dcl órgano de
la Institución de Formación del Profe-
sorado de Enseñanza Laboral, se publi-
ca este interesante Decálogo redactado
por el catedrático de Matemáticas don
Pedro Puig Adam.

1. No adoptar una didáctica rígida,
sino amoldada en cada caso al alumno.

2. No olvidar el origen concreto de
la Matemática ni los procesos históricos
ele su evolución.

3. Presentar la Matemática como una
unidad en relación con la vida natural
y social.

4. Graduar cuidadosamente los pla-
nos de abstracción.

5. Enseñar guiando la actitud crea-
dora y descubridora del alumno.

6. Estimular dicha actividad desper-
tando interés directo y funcional hacia
el objeto del conocimiento.

7. Promover, en todo lo posible, la
autocorrección.

8. Conseguir cierta maestría en las
soluciones antes de automatizarlas.

9. Cuidar que la expresión del alum-
no sea traducción fiel de su pensamiento.

10. Procurar a todo alumno éxitos
que eviten su desaliento.
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